
Entrevista
Gonzalo Antonio Rivera Ocampo,
Alcalde de La Ceiba (Honduras)

na reunión de alcaldes iberoamericanos, para celebrar en Madrid 
el XX Aniversario de la UCCI (Unión de CIudades Capitales de Iberoamérica),

permitió abordar, entre otros, al Alcalde de La Ceiba (Honduras), Gonzalo Antonio
Rivera Ocampo, iniciándose así una serie de entrevistas con responsables
ciudadanos de los países adscritos a RIICOTEC y hablar de cómo funcionan los
servicios sociales en sus respectivos ámbitos.

U

«Nuestra ciudad
es la más 

alfabetizada
de Honduras»

GONZALO ANTONIO RIVERA OCAMPO es el Alcalde de La
Ceiba (Honduras), «ciudad ubicada en el litoral Atlático,
en la zona norte hondureña, situada a unos cuatro
metros sobre el nivel del mar».

Pregunta: Su población es (según Censo) de unos
150.000 habitantes…
Respuesta: …De los que el 49 por ciento son varones
y el 51 por cien restante son mujeres —aclara—.
Tenemos acceso terrestre, aéreo, y marítimo a la ciudad
y nuestro aeropuerto, internacional, es el segundo en
importancia del país; un acceso por vía marítima con
muelle de cabotaje y carreteras para dirigirnos a cual-
quier punto importante del país. Nuestra ciudad —
añade luego— viene haciendo un enorme esfuerzo por
mantener la categoría de ser la ciudad más alfabetiza-
da de Honduras: tenemos muchas escuelas bilingües,
nuestros jóvenes casi todos hablan diversos idiomas,
tenemos buenos hospitales…Nuestra ciudad es una
ciudad pequeña, pero tiene lo que tienen las más gran-
des, aunque con otras características peculiares.

P: Rivera Ocampo como buen Alcalde es buen conver-
sador y se deshace en palabras cuando describe su
ciudad…
R.: Enclavada dentro del frente al Mar Caribe y al lado sur
con un Parque Nacional, tenemos montañas que todavía
hemos podido conservar. Sin embargo, nuestro principal
problema sigue siendo el desempleo por la falta de inver-
sión, pero estamos trabajando para ver de qué manera
podemos sacar adelante a nuestra ciudad. Eso es, en sín-
tesis, lo que es La Ceiba y cómo se ubica.

P.: ¿Existe en su Ayuntamiento algún área que gestione
todo lo relacionado con los Servicios Sociales?
R.: En forma muy particular, desde que tomé la deci-
sión de participar en política para mí es prioridad el
desarrollo social. En nuestro Ayuntamiento hay una
organización completa que se encarga de apoyar a la
mujer, a la juventud…Tenemos el apoyo a la educa-
ción, salud, vivienda, etc. Es una ciudad completa, en la
que destinamos el 15 por ciento del presupuesto al
gasto social. Sin embargo, no hay —se lamenta
luego— una descentralización en nuestro país, pero
aun en esas circunstancias continuamos cooperando
con los planes del Gobierno para ir resolviendo el pro-
blema de forma conjunta.
Queremos que nuestra ciudad sea la más educada de
nuestro país y ése es un empeño de la Municipalidad
toda. Manejamos, dentro del Área de Desarrollo Social,
más de 40 kinderes en los barrios pobres de la ciudad,
porque deseamos que tengan oportunidad los niños de
recibir el pan del saber desde niñitos…

P.: Y sobre los mayores, adultos…
R.: Mantenemos 30 escuelas para adultos, 40 hogares
para cuidar de su hijos a las madres solteras y que puedan
ir a trabajar. Además de educación básica a los niños tam-
bién les facilitamos el acceso al deporte. En suma, un deci-
dido apoyo a las madres solteras que, por diversas razones
así lo son y que representa un problema social fuerte.

P.: De ese 51 por ciento de mujeres que hay en La
Ceiba, ¿cuál es entonces el porcentaje de madres
solas?
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R.: La estadística habla del 40 por ciento. Un problema
serio, porque ese dato significa que no hay estabilidad en
los matrimonios y que tiene como resultado muchos jóve-
nes que no son bien orientados y a los que después hay
que apoyar para poder rescatarlos. Contamos con una
ONG (Casa del Niño) para los niños de la calle y, desde
ahí, se les da orientación, se les rescata… Siento que, tal
vez, no tengamos lo mejor, pero es enorme el esfuerzo
que se hace desde la Municipalidad en La Ceiba por el
desarrollo social de la ciudad.

TRAS EL HURACÁN «MITCH»

R.: Después del Huracán «Mitch» —recuerda ahora
Rivera Ocampo— hicimos muchos convenios,
especialmente con la ayuda de España (Cruz Roja
Española, etc.). Tenemos en fase construcción 150
viviendas que vamos a inaugurar pronto. La

Municipalidad donó el terreno, el beneficiario está dando
la mano de obra para construir la vivienda y la
cooperación española los materiales para su
realización…
…Es un proyecto hermoso que, la verdad, es un ejem-
plo a seguir. El huracán «Mitch» nos hizo mucho daño,
pero también nos ha dejado mucha escuela, porque
hubo una reacción muy positiva desde la ciudadanía
en participar más en los proyectos comunes. El hura-
cán nos enseñó que en el mundo, verdaderamente,
hay gente noble, que hay países nobles y en condicio-
nes de ayudar a los países como el nuestro, en vías de
desarrollo, pero siempre y cuando trabajemos con
transparencia para que sean realidades sostenibles en
el tiempo.

P.: De los Servicios Sociales destinados a personas dis-
capacitadas o para adultos mayores, ¿hay planes con-
cretos en La Ceiba?
R.: Nosotros, ahorita, tenemos un hogar para los ancianos
que no tienen dónde vivir, conjuntamente gestionado por
una ONG y nuestro Ayuntamiento. Organizamos a estas
personas mayores dándoles actividades a realizar…
Así, en el centro de la ciudad hay una casetilla donde
ellos se reúnen y colaboran, por ejemplo, en las tareas
turísticas.

P.: Se dedude de sus palabras el interés por el turismo
en su ciudad. ¿Por qué?
R.: Porque tenemos una visión bien definida de la ciu-
dad. Queremos que La Ceiba sea la capital turística de
Honduras, la ciudad de las convenciones…, porque
tiene todo para atraer interés y que la gente no se abu-
rra.
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«Tenemos un hogar 
para los ancianos 
que no tienen dónde vivir
conjuntamente gestionado
por una ONG y nuestro
Ayuntamiento. En el centro
de la ciudad hay 
una casetilla donde ellos 
se reúnen y colaboran, 
por ejemplo, en las tareas
turísticas.»
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De Tegucigalpa a La Ceiba hay 400 kilómetros. Desde la
capital de Honduras en avión son 45 minutos y en carro
más o menos 5 horas… Queremos que La Ceiba sea la
capital de las compras, donde tradicionalmente la gente
de todo el país llega a comprar acá… La ciudad de las
cuatro Universidades, del turismo y del ocio, pues quienes
nos visitan se dan cuenta, muy pronto, de que el turismo
y el ocio en Honduras es La Ceiba, una diversión sana y
una gran seguridad, algo por lo que luchamos, pues aho-
rita comenzamos una tasa de seguridad concertada con
la ciudadanía y eso nos va a ayudar mucho.

P.: ¿Y los inconvenientes o cuestiones por superar para
que llegue a serlo?
R.: No podemos tener una ciudad enfocada hacia el
turismo si es una ciudad sucia y si no hay seguridad.
Por eso estamos luchando. Cuando decidí dedicarme a
la política y a la ciudad, me dije que La Ceiba podría
crecer en el mismo momento en el que participara la
ciudadanía toda. Porque, de lo contrario, ni lo que haga
el Gobierno del país, las ayudas de los países cooperan-
tes, etc., pueden lograrlo sin su participación».

P.: ¿Alguna experiencia en concreto de esta
participación?
R.: Hemos podido motivar a la ciudadanía para que parti-
cipe en todos los aspectos, tanto en lo social como en la
creación de infraestructuras. A tal grado, que ahorita La
Ceiba es un ejemplo de participación.

P.: ¿Y del cómo se estructura dicha participación, los
mecanismos, etc.?
R.: Sirva este ejemplo: jamás se había visto que la
ciudadanía, por pavimento, pagara y por adelantado el
50 por ciento de su obra y que, en otras partes, sin
capacidad de pago, se pidiera a cambio su mano de
obra como aportación. Es decir, que quienes no pue-
den pagar contribuyen con trabajo, mientras les
damos los materiales. De esta forma, venimos pavi-
mentando toda la ciudad en un tiempo récord: un pro-
yecto del que me siento orgulloso. Orgulloso de cómo

participa la ciudadanía en reparar las escuelas, los kin-
deres, en tantas cosas que nunca lo habíamos visto. Y a
eso se debe que la ciudad nuestra haya tenido un creci-
miento acelerado, constituyendo un ejemplo a imitar en
más ciudades hondureñas.

P.: Sobre los retos planteados en su ciudad y el orden
de prioridades… 
R.: Contamos con un objetivo definido y claro: nuestra
visión de la ciudad. Hay que trabajar mucho. Primero
en infraestructuras, los servicios básicos… No esta-
mos en forma todavía en alcantarillado sanitario. Con
lo que hacemos ahorita vamos a lograr muy pronto el
70 por ciento de cobertura. Lo que es el casco 
urbano de la ciudad, el suministro de agua está en un
85 por ciento; en electricidad tenemos buena cobertu-
ra, incluso a nivel rural. Nuestro mayor reto estaría
pues en lo que el saneamiento básico, pero estoy
seguro de que juntos, y en la forma como está 
motivada la ciudadanía, lo vamos a lograr en un plazo
medio.
Con todo —concluye este Alcalde— el primero de nues-
tros problemas más graves por resolver, repito, es el des-
empleo, que el que ocasiona tantos problemas sociales.
De ahí se deriva la delincuencia y otras cosas. Es nuestro
mayor reto y para ello desde nuestra Municipalidad traba-
jamos para motivar las inversiones especialmente extran-
jeras, haciendo ver, por ejemplo, que nuestra ciudad es
apta para la inversión turística. De hecho, ya hay inversión
española de una cadena hotelera, con la que colaboramos
para la generación de empleo en La Ceiba.
Nuestra ciudad cuenta con buena mano de obra, de cali-
dad y barata. Luego, la parte social: vivienda, las condi-
ciones mínimas necesarias para que la gente viva digna-
mente sería el gran logro. Si se tiene techo, agua, luz su
saneamiento y se cuenta de empleo, el ciudadano difícil-
mente va a delinquir y tendremos una ciudad cada día
mejor. ■

R. L. M.
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«El huracán “Mitch” nos hizo
mucho daño, pero también
nos ha dejado mucha
escuela, porque hubo 
una reacción muy positiva
desde la ciudadanía 
en participar más 
en los proyectos comunes.»
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